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RETOS PARA EL NUEVO SIGLO

Recuperar la unidad de lo sagrado y lo profano 

Por Miguel Esquirol Vives

Al principio todo era sagrado como el lago de los Incas, el silencio telúrico del Salar de Uyuni, las nieves del Himalaya, las cataratas del Iguazú... El Espíritu de Dios, dice la Biblia, aleteaba sobre las aguas, que fueron lo primero. El que llamamos Dios, el misterio innominable, animaba con su aliento la vida de las aguas así como toda la vida que vendría después. Y el ser humano tendría que ser la conciencia del universo para llevarlo a su plenitud.

Dice también la Biblia, que Dios miró todo lo que hizo y vio que todo era bueno, todo había salido de sus manos, todo era sagrado.

Dios comparte desde el principio su ser con la naturaleza y en especial con la naturaleza humana. El amor y fuente del amor no se queda nada para sí, entrega su sacralidad, su divinidad, su espíritu, su naturaleza divina, "el que era de condición divina no se aferró celoso a su condición de Dios, sino que se despojó de sí mismo" (Fil. 2, 6-7).

Al principio las mayorías percibían lo sagrado, luego los más sencillos, los de corazón transparente, también los  verdaderos artistas, pero  algunos sectores de la sociedad se adueñaron de los sagrado, sometiendo a los demás a la  ignorancia de lo divino.

Esto ocurre en casi todas las culturas, quizás es el destino de Dios  caer en mano de brujos y sacerdotes, éstos se quedaron con el fuego para tener a  los demás a sus pies y a oscuras. Construyeron templos y santuarios para dar migajas del fuego sagrado y la gente tuvo que acudir a ellos para satisfacer su necesidad sagrada.  

SIN SABER POR QUÉ,  BUSCAMOS FUERA  LO QUE TODOS LLEVAMOS DENTRO. 

Si la humanidad hubiera sabido de verdad que todos somos sagrados no hubiera hecho tantos  sacrificios para agradar a Dios, incluso sacrificios humanos. Pues eso quiere decir sacrificio, hacer sagrado o hacerse sagrado. Otra cosa era hacerlos en forma ritual, para revivir esa realidad que todos llevamos oculta, que se nos olvida, y que por nuestra limitación necesitamos revivir por el símbolo o el rito: la experiencia de lo sagrado.

 Luego apareció un hombre que manifestó en su persona  plenamente lo sagrado, transparentó lo divino, pero no para  alabanza suya, ni para  el mayor conocimiento de su persona. Si no por nosotros, para que viéndonos en él, como en un espejo, pudiéramos reconocernos. Se nos ha llamado en exceso imágenes de Dios, y somos algo más que una imagen. La imagen no es de carne y hueso y menos de la naturaleza del que se mira. Pero nosotros sí somos de la naturaleza de Dios y  nos podemos reconocer en la persona de Cristo, el hijo de Dios e hijo de Hombre, como hijos de Dios y como hijos de Hombre (hombre y mujer), El igual a nosotros menos en el pecado, como decía san Pablo.

Jesús tiene una parábola actuada, que pocas veces se ha interpretado en el sentido más profundo. Es la del pasaje de la expulsión de los mercaderes del templo. Se ha hablado mucho de la purificación del templo, como casa de Dios, sin embargo Jesús nos dijo en esa parábola  mucho más. 

"La acción de Jesús en el templo no se limita a una corrección de abusos sino que intenta una  destrucción del templo, como le acusaron en el proceso ante el Sanedrín (Mc. 14,58), es decir, una abolición del régimen religioso representado por el templo y una desautorización de la teología judía en que se fundaba". (1) 

"El Templo ya no tiene el monopolio de ser la morada de Dios en la tierra. Este privilegio a pasado a Jesús. (2)

Y por Jesús sabemos que también ha pasado a nosotros, templos del Espíritu Santo, más o menos profanados, casi todos mercantilizados, pero templos divinos al fin. El templo simboliza todo lo sagrado en cuanto a su localización, ya sean días, horas, objetos, gestos o ritos....

"Según San Juan la  muerte de Jesús supondría la destrucción del  templo y la abolición de la vigencia religiosa  del templo y con la resurrección se alzaría un nuevo templo que garantizase la presencia de Dios entre los hombres" (3) 

"El enfrentamiento de Jesús con el templo significa, además, la abolición del particularismo judío discriminatorio y su auténtica apertura a todas las gentes". (4) 

"El templo, entonces, se universaliza por que el culto que en él se realiza es sustituido por otro culto asequible a todas las gentes: el de la existencia vivida en justicia y  caridad.... Por tanto, Jesús suprime la distinción entre lo sagrado y lo profano. Lo sagrado al ser considerado distinto de  lo profano por naturaleza, proyecta  sobre lo profano una calificación ética peyorativa: lo sagrado era lo bueno, lo profano lo malo".  "Pues bien, Jesús se resiste a admitir tal distinción. La sacralidad es atributo de la común condición humana" (5) 

Pero con el tiempo hemos vuelto a ahondar la separación y la distinción absoluta entre  lo sagrado y lo profano. Dos mundos, como el cielo y la tierra, lugares, tiempos, objetos y personas sagrados y  no sagrados. Los sacerdotes y los religiosos por un lado y el pueblo por otro, es decir, los laicos, llegando el primer grupo, a investirse de un poder, que en algunas épocas de la historia llega a dominar  a la sociedad, no sólo al pueblo sencillo sino incluso a sus más altas autoridades  como a  los  reyes, príncipes y jefes de estado. Pues el poder de lo sagrado es el mayor poder que existe.

CONSECUENCIAS DE LA SEPARACION DE LO SAGRADO Y LO PROFANO

Este poder y esa dominación de conciencias y voluntades ha llevado a muchos a la negación de lo sagrado, a la negación de Dios, comenzando por la negación de los que se han hecho sus representantes en la tierra, de los que se han creído intermediarios y  por tanto eso ha llevado a  vaciar la materia de su profundidad  y a un vaciamiento de valores y de vidas.  Aunque no siempre, pues aunque no se nombre la materia esta está impregnada del espíritu, que se hizo materia para ser vista.

Además todo lo bello de lo que se ha llamado profano, el placer, el gozo, la alegría, los éxitos y las sanas satisfacciones no han sido realidades sagradas, como si han sido el dolor, el sufrimiento, el sacrificio, la muerte, por lo que con ello el cristianismo ha negado repetidamente la experiencia de la resurrección, base y fundamento de la fe.

Otros vivimos divididos en lo más profundo del ser, con esa esquizofrenia de lo sagrado por un lado y  lo profano por otro, lo religioso y lo mundano,  la  fe y la vida, el espíritu y la materia, alma y cuerpo, el ser y el tener, la ciencia y el humanismo. Esta separación entre lo sagrado y  lo profano crea una división en la misma realidad  que la destruye, pues la realidad es una unidad con esas dos dimensiones. Lo sagrado que da profundidad a  lo profano, a la ciencia, a  la historia,  a la naturaleza, al cosmos, a las relaciones humanas, al sexo, a cualquier ser y a cualquier hecho. 

Es por esa  separación que no han sido evangelizadas grandes porciones de la vida humana, todas aquellas que han sido consideradas como más profanas, como la economía, la política, la ciencia, la técnica, la fiesta, el placer, el arte, la historia, con diferencias tan nefastas como las que se dan entre una historia sagrada, y las demás historias de la humanidad o entre el arte sacro y el arte profano. Distinciones que han dejado en la marginalidad de lo divino a la mayor parte del mundo, de sus habitantes y sus realidades.

Es por esa separación que se ha permitido durante siglos la explotación del hombre por el hombre, el abuso de los poderosos sobre los humildes, mientras aquellos se rasgan las vestiduras por la profanación de un templo, una imagen sagrada o un ostia consagrada, por otro lado no les importa el hambre y la exclusión de las grandes mayorías. De ahí se explica el desprecio por los diferentes, el asesinato legalizado por las guerras y por la pena de muerte.

Es por esa separación que la sal de las iglesias cristianas se ha vuelto sosa, como profetizó Jesús, fe que no cambia nada, que no mejora nada, que no aporta esperanza, más bien la religión es fuente de inmovilismo, de divisiones, de opresiones o de desprecios. Las iglesias cristianas son  símbolo de conservadurismo. Hoy las autoridades de las iglesias, comenzando por la católica,  han monopolizado  no  sólo  a  la misma  Iglesia y a  la  teología si no al mismo Dios, y por otro lado anda el pueblo considerado  por los primeros como ignorante, no es de fiar, es inmaduro, quedándose sin voz ni voto, y dándole migajas de formación a una fe natural y primitiva anterior a la enseñanza de Jesús que no le sirve para iluminar su vida y menos para salir de su postración. 

¡Cuántos ateos ha cosechado la concepción de un Dios separado de la materia, omnipotente, inmutable y por tanto impasible, motor inmóvil del universo, un Dios desencarnado allá en el cielo, que a pesar de su poder permite tanto dolor, tanta injusticia y tanta maldad, sobre todo contra los pobres y los justos. Cuando el Dios que conocemos por Jesús en este mundo es un Dios encarnado, impotente, que no se pudo desclavar de la cruz.

ALGUNAS CONSECUENCIAS DE LA UNION DE LO SAGRADO Y LO PROFANO

Hubo un concilio, en Calcedonia, ya en el año 451, que de manera oficial la iglesia dijo,  que la persona de Jesús es divina y humana.  Pero no ha sido bastante clara con el verdadero objetivo de esa verdad, y sus consecuencias. Pues  lo que se nos revela en aquella afirmación es la gran novedad de que Jesús ha unido para siempre la naturaleza humana y la divina, lo que se ha llamado natural y sobrenatural y que por lo tanto  nuestra persona también tiene estas dos naturalezas y el cosmos entero participa de su sacralidad.

De la unión de esas dos naturalezas se entiende nuestra filiación divina, nuestra posibilidad de lo imposible, el amor ante el fuerte instinto de conservación, la libertad dentro de un mundo de condicionamientos y nuestra eternidad. Y ahí la profundidad y trascendencia de todas las cosas y del universo.

Es por ello, también, que podemos encontrar a Dios en todo  y en todos. Lo  divino está ahí  y nadie puede monopolizarlo ni el poder de dispnesarlo, como si fuera una mercancía, pues lo sagrado está ahí para todos entregado gratuitamente.

Nadie es más sagrado que otro, unos lo manifestarán más nítidamente que otros  pero no por  un título o una vestimenta, sino por una mayor transparencia y un mayor compromiso de servicio, sobre todo por el servicio al dolor del mundo, que es el dolor de Dios, pero con esperanza.

Dios en este mundo es un Dios encarnado, que se ha hecho el otro, un Dios que sufre,  el Dios omnipotente es el Dios del más allá, el que nos espera después de la muerte, pero en esta vida  Dios no es omnipotente, es débil, es humano, fue incapaz de desclavarse de la cruz y hoy de desclavar a los demás de sus cruces, identificado con nosotros, sufriendo con nosotros, muriendo con nosotros, comunicándonos, no un poder mágico,  sino sólo el poder del amor con su debilidad y su fuerza: el mismo espíritu divino, a quien Jesús  llama Espíritu Santo y Consolador.

Pero también esa unión nos lleva de la mano no sólo a experimentar el dolor como parte de la pasión de Cristo, sino a experimentar que todos los goces, logros, placeres y éxitos llamados mundanos son participación de la resurrección de Cristo.

Al no tener nadie el monopolio de lo sagrado,  "la adoración ya no se hará en el templo si no en espíritu y en verdad", como decía Jesús,  y  "entre los pucheros de la cocina anda Dios", como decía  Santa  Teresa.  Y la acción es oración y tan sagrado y profano es comer como rezar. Dios  está  en  todo   y en todos.

Los templos, los ritos, las leyes han quedado relativizados, como meros instrumentos para revivir esa realidad ya existente, no es la magia de unas palabras o de unos gestos las que hacen que la presencia de Dios se haga real, pues Dios está ahí, es la necesidad de tener la experiencia humana y sensible de lo sagrado lo que nos pide unos ritos y unos sacramentos.

La evangelización es, en primer lugar,  la revelación de lo sagrado, de la experiencia de Dios, presente en todos y en todo, es la vivencia religiosa, luego vendrá la vivencia cristiana con la experiencia de la resurrección.  Los evangelizadores que se creían poseedores de la Verdad y de Dios, creían que su misión era predicar y  hablaban y hablaban  imponiendo su verdad, pero hoy ya no se acepta esta actitud.  Hoy cualquier maestro que  quiere enseñar, que primero escuche lo que le quieren contar,  y si alguien quiere hablar de Dios que atienda primero  la voz de lo sagrado en cada ser, en la historia, en cada persona por más ignorante y dañada que se encuentre ésta. Y luego, quizás,   de  “ treinta años”, símbolo de la vida cotidiana de Jesús, empezará a comunicar su experiencia religiosa y cristiana. 

Pues  no basta la experiencia de Dios para ser cristiano, el cristiano funda su fe en la resurrección, pero tampoco basta creer en una resurrección aceptada por autoridad, por el dogma o la tradición, sino por la experiencia de la propia resurrección, no es la experiencia de la cruz lo que nos cambia, ésta la tiene cualquier mortal, es la experiencia de la resurrección, de lo que hablaré en la segunda parte de este trabajo.

(1) Instituto Internacional de Teologìa a Distancia. “Jesús es el Señor” (ensayo de cristologìa).  Vol. I  del pag. 155-156

(2) ibid. pag. 156



(3) ibid. pag. 156

(4) ibid. pag. 155

(5) ibid. pag. 157

Cochabamba octubre de 1999

